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“A veces  eliminamos  a la persona pero no al 
entorno. Otras  veces  eliminamos  el entorno 
pero no a la persona. A veces  eliminamos  el 
entorno y a la persona. A veces  no 
eliminamos  ni el entorno ni a la persona” -p.
55

Los Cuatro Procedimientos son los diversos caminos en 
el proceso de adiestramiento Ch´an para volver a la 
realidad cotidiana. Diferentes compañeros y compañeras 
del camino siguen su propia forma, su propia manera de 
avanzar. Todo depende de si los practicantes son capaces 
al final de volverse anfitriones, de abandonar el mundo 
del ego aislado y dependiente y ser autores de su propia 
historia, reconociendo su propio valor. Son cuatro los 
caminos. 

Primero, avanzar desde el mundo de los fenómenos, 
desde los hechos cotidianos, desde una posición 
entregada y generosa donde la percepción del ego 
individual está disminuido u olvidado. Es el avance desde 
la Gran Compasión. 

Segundo, es el avance desde la profunda decisión de 
entrar en el interior, en el silencio, reconociendo al que se 
extiende por todas partes y ocupa todo lugar y desde 
Eso contemplar y vivir todos los fenómenos. Es el avance 
desde la contemplación. 

Tercero, es el avance en medio de la oscuridad, en el 
centro del no saber, donde ni los fenómenos ni la 
Presencia hablan, e implica un proceso de anonadamiento 
y silenciamiento en medio de la noche. Es el avance desde 
la Noche del Espíritu

Cuarto, es la integración de la presencia y la vida 
cotidiana, es el camino final del boyero, donde la esencia 
de la vida se experimenta en las pequeñas cosas, y nunca 
la luz solitaria deja de brillar. Es el avance desde la Unidad.

Un monje pregunto “¿Qué significa eliminar a la 
persona y no eliminar el entorno?”
El Maestro dijo: “El calor del sol forma sobre el 
suelo un  tapiz de brocado. Los  cabellos  del 
niño cuelgan blancos como hilos de seda”

Igual se podría decir : “En medio del arrabal el niño con 
mocos en la nariz juega a la pelota, mientras el carro de la 
basura pasa haciendo ruido”. Muchas personas nunca han 
oído hablar de esta cosa del zen, pero viven centrados en 
cada cosa, siguiendo el ritmo natural de la vida, aceptando 

cada instante tal cual viene y viviendo inmersos en la 
naturaleza y con las otras personas. Estas gente sencilla 
también tiene un corazón abierto, llora al ver la pena de 
los otros, y está siempre dispuesta a ayudar y acoger. Estas 
personas son un ejemplo para el mundo y muestran lo 
mejor del corazón humano. No precisan que se les diga 
que estén en silencio o practiquen el silencio, pues viven 
ensimismadas en medio del presente. Os aseguro que 
ellos y ellas, que son como niños, como espíritus 
contemplativos de las cosas corrientes, viven en el no-dos 
de forma mas perfecta que muchos de esos profundos 
pensadores que se esfuerzan por atravesar su mente a 
base de disciplina y silencio.

Muchos de estos seguidores del primer procedimiento 
son amas de casa, personas ocupadas en empleos 
sencillos, muy en contacto con las cosas, personas con la 
vida dedicada a servir a los demás, enfermeras y 
servidores públicos, y gente que vive permanentemente 
en contacto con el medio natural y ha aprendido a 
escuchar los sonidos del silencio que la naturaleza ofrece, 
pueden ser pastores, agricultores o cuidadores de los 
montes y los campos. Estas personas representan un tipo 
de espíritu perfectamente disponible a todos. el primer 
procedimiento está abierto para todos los practicantes, y 
deben practicarlo con ahínco en diferentes fases de su 
entrenamiento.

El proceso final al que este camino conduce es a la Gran 
Compasión, resultado de vivir, día a día, en cada cosa 
concreta, un espíritu de comunión. Esta construcción 
espiritual es poderosa porque se basa en el permanente 
contacto con la realidad. No se aprenden las cosas ni se 
necesita un vaciamiento del corazón, sino que se produce  
un continuo llenarse de seres, de sucesos y de 
situaciones, en lo que una y otra vez las fronteras se caen 
y la incorporación a la vida es un proceso práctico, 
concreto.

Un monje pregunto: “¿Qué significa eliminar el 
entorno pero no eliminar a la persona?”
El Maestro dijo: “Las  ordenes  del rey están en 
vigor en todo el universo. Para los  generales  de 
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las  fronteras  ya no existen ni el humo ni el polvo 
de la batalla”

Igual podría decirse: “En lo mas oscuro del bosque espera el 
señor de la casa, y no hay flores ni fieras que puedan 
entretenerme, pues su agua fresca baña el mundo entero” 
Es el camino del contemplativo, el camino del silencio. Se 
trata de dejar todas las cosas por la cosa más importante, 
dejar toda distracción y acontecimiento, suspender toda 
actividad, callar y escuchar. Practicáis contemplación 
cuando os retiráis a practicar zazen, cuando interrumpís 
vuestra actividad para seguir este sesshin, cuando os paráis 
en medio de la tarea ordinaria para volver a conectar con 
vuestra raíz. En esa conexión os comunicáis con el que 
espera en el fondo de vosotros. Solo existen ojos y oídos 
para él, y su sombra inunda todas las cosas que hacéis. Es 
la experiencia del testigo, es el anidamiento en el espíritu 
de los místicos, es el reconocimiento de la realidad 
mediante el vaciamiento de lo que no es. Es la experiencia 
del vacío. 

Los seguidores de este procedimiento son los 
contemplativos de todas las tradiciones espirituales, 
aquellos que realizan un proceso de vaciamiento y de 
búsqueda en el silencio, tanto si es de forma permanente 
en la vida contemplativa, como de forma temporal, en la 
práctica que realizamos en nuestra escuela. 

Todos los procedimientos están relacionados, y cada 
practicante, parta de donde parta, ha de seguir los cuatro. 
Por ello el contemplativo a tiempo completo habrá de 
encontrar su contemplación también en medio de las 
cosas concretas, de igual forma que la persona práctica ha 
de acudir a la práctica del silencio de forma reiterada. 

El monje pregunto: “¿Qué significa eliminar 
tanto la persona como el entorno?”
El Maestro dijo: “Las  prefecturas  de Ping y Fen 
permanecen aisladas  de toda noticia. A parte, 
cada cual en su rincón”

Sería lo mismo que decir : ”He quedado atrapado en esta 
oscuridad, y ahora ya no se nada, y también he olvidado de 
donde venía ni quién realmente soy, pero he construido una 
barrera para que las fieras no entren en mi casa y esta 
barrera se cae en cuanto la levanto”. Es el silencio de la 
noche espiritual, donde, siguiendo al místico, he entrado 
en esta nube de no saber, ni querer, ni tener nada, y he 
extendido en todas mis cosas esa otra nube donde todo 
queda en olvido, pero a pesar de todo el que busco no 
aparece. Son esos momentos de prueba en el silencio, en 
que habéis de pasar por el crisol del desgarramiento 
interior, de la renuncia y de la crisis que toda renuncia 
conlleva. Se trata del proceso de caer en la cuenta de los 
apegos, y vaciarse de ellos, caer en la cuenta de las 
identificaciones y quedarse sin identidad, caer en la cuenta 
de aquello que todavía os guardáis y soltarlo, caer en la 
cuenta de la dependencia de religiones o ideologías o 
dogmas particulares y renunciar a ellos. En ese momento 
quedáis suspendidos. No hay cosas a las que agarraros, y 
tampoco dioses o seres superiores de los que depender, 
no hay arquetipos ni formatos que seguir, y a pesar de 
todo seguís ciegos, y en ese aceptar seguir ciegos está el 
camino que habéis de recorrer. 

La noche del Espíritu es el proceso necesario que marca 
la autenticidad del camino. Cada cual la vive a su ritmo. 

Unos de forma abrupta y aparentemente catastrófica. 
Otros, de forma tenue pero progresiva, como un proceso 
de limpieza continua. Esto es el centro del koan “lava tu 
cuenco”. Sin este lavado, cada cual a su manera, el camino 
no queda completado, y no es posible avanzar. Querer 
evitar este procedimiento en vuestro entrenamiento es 
fuente de múltiples desviaciones y falta de autenticidad. 
No hay atajos. Hay que pasar por ahí.

El monje dijo: “¿Qué significa no eliminar a la 
persona ni eliminar el entorno?
El Maestro dijo:  El rey asciende a su sala de 
joyas; los  viejos  campesinos  cantan sus 
canciones” -p.55

Es como si se dijera, siguiendo el poema de Kakuan: 

Descalzo y con el pecho al descubierto, me mezclo 
con la muchedumbre.  
Mis ropas son andrajosas y polvorientas, y siempre 
mantengo la placidez.  
No uso magia alguna para prolongar mi vida;  
Ahora, ante mí, los árboles muertos aparecen vivos. 

 Se ha producido la integración entre la experiencia en el 
silencio y la experiencia en cada cosa, en cada momento. 
Es el camino de incorporación de vuestro encuentro y  
de vuestra experiencia en la actividad que realizáis, en 
quien sois y con quien estáis, en vuestra tarea, en la vida 
en plenitud que sin aspavientos habéis de vivir. No habrá 
nada especialmente importante. Solo cosas sencillas que 
harán sonreír hasta a las flores y a los arboles. Se ha 
producido el despertar, la integración de la vida del Ch´an 
en la única expresión posible, la realidad concreta. Porque 
lo conocéis, porque lo experimentáis, actuáis siguiendo la 
existencia que realmente sois, y que también erais  cuando 
estabais dormidos. Os habéis incorporado a las 
muchedumbres. Se os ve metidos en tareas aquí y allí, 
profundamente comprometidos, profundamente 
apasionados, pero vais a pecho descubierto, y no os 
quedáis nada para vosotros. En el fondo se oye el sonido 
de las canciones de antaño, una música que siempre 
suena, y todo se expresa en amor, no hay nada separado. 

No hay nada mágico en esto, nada especial, es solo ver 
que todo está aquí, y que todo está bien. Estas son las 
auténticas joyas del rey, el punto de partida de vuestra 
vida.

Así el proceso de los cuatro procedimientos en vuestro 
entrenamiento se realiza en dialogo continuo con el 
anfitrión de la casa, de vuestra casa. Mientras no llegáis al 
cuarto procedimiento seguís  siendo invitados, y hace falta 
que alguien haga de anfitrión de esta casa de todos, 
asumiendo las tareas de organización doméstica mientras 
vosotros estáis fuera, buscando no se qué. Y el proceso de 
los cuatro procedimientos puede verse también así.

El invitado ve a través  del anfitrión... el anfitrión 
ve a través  del invitado ...se produce el 
encuentro del anfitrión  y del invitado...el 
invitado se encuentra con un invitado -p.92

“Cuando el anfitrión  y el huésped se saludan,  se 
producirá un intercambio de comentarios.  Tal 
vez uno responda a algo y asuma cierta forma, 
o quizás  lleve a cabo alguna actividad con todo 
el cuerpo, tal vez engañando al otro, fingiendo 



deleite o enfado, tal vez mostrando medio 
cuerpo, tal vez apareciendo sobre un  león  o 
sobre un elefante” -p.92

Cuando el maestro y el discípulo se encuentran, se 
produce un intercambio de presencia. Tal vez adquiere la 
forma de aparentes conceptos o lenguajes, tal vez es la 
presentación corporal, tal vez es la simulación con animo 
de provocar reacción. Tal vez es la exhibición de sabiduría 
esencial, o la presentación koanica del caso. El lenguaje 
que demuestra el avance en el entrenamiento adquiere 
diferentes formas. Uno está en el primer procedimiento, y 
solo podrá mostrar su momento concreto, lo que tiene 
delante de los ojos. Otro estará en el segundo 
procedimiento, y el dialogo es un no dialogo, pues significa 
lo que se ve cuando todo se calla, y quizás solo un gesto 
o una presencia sea suficiente en un caso, y en otro ni 
siquiera se asomará. Otro estará en el tercer 
procedimiento, y entonces una tormenta de actividad, de 
incomprensión y de lucha se manifestará. Quizás en ese 
momento el anfitrión intentará hacer avanzar al invitado 
mediante provocaciones y fingimientos. Por fin alguien 
está en el cuarto procedimiento y entonces enseñará el 
cuerpo entero y el rugido del león resonará por la 
Presencia manifestada. 


